
La propuesta de China al mundo
para una (urgente) revolución
del orden mundial
El 2024 ha llegado a su fin. Se esperaba que fuera a ser un año
turbulento y ha superado cualquier expectativa.

La administración de Joe Biden ha decidido despedirse «a lo
grande» recrudeciendo conflictos por todo el mundo, apoyando
revoluciones de color y manteniendo las sanciones económicas que
pueden ser tan letales como las armas de fuego.

En medio de estos reveses, algunos nos llenamos de desesperanza.
De nuevo, ganó el «dividir para reinar» y está tan normalizado,
que parece que es la única manera de relacionarnos.

Mucho se ha hablado sobre el rol de China. Se le reclama el no
involucrarse y no hacer frente a los embates estadounidenses.
Muchos predicen de que nunca será un líder mundial y critican
que no se comprometan geopolíticamente con sus aliados como sí
lo hacía la URSS.

Sucede que China no es ni EE. UU. ni la URSS. Para empezar,
China  sólo  tiene  una  alianza  con  la  República  Democrática
Popular de Corea. Con el resto de los países del mundo, tiene
diferentes tipos de asociaciones. Puede sonar parecido, pero no
lo es.

El problema de la narrativa de la «nueva guerra fría» es que
queda implícito que existen dos partes en conflicto por una
supuesta hegemonía mundial. Esta sola idea horrorizaría a la
sociedad china. No es más que una mirada occidental del mundo.

Esto no significa que los chinos vivan encerrados en sí mismos.
Desde hace una década, convirtieron su visión de mundo en un
concepto que guía su política exterior y que es una propuesta
concreta  de  construir  en  conjunto  un  mundo  distinto:  la
comunidad  de  futuro  compartido  para  la  humanidad  (CFC).

De aplicarse a cabalidad, significaría una revolución del orden
mundial, de las formas de relacionarse entre países y si en
Occidente lo desean, se podría lograr sin disparar una sola
bala. En medio de la desesperanza, es importante conocerla para
no perder la perspectiva.

Los principios de la CFC
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Con  el  desarrollo  de  la  República  Popular  China  (RPC),  los
chinos llegaron a la conclusión de que, sin su apertura al
mundo, no hubiesen alcanzado los niveles de desarrollo actuales
y que mientras el mundo entero no prospere con ellos, siempre
estarán limitados. La CFC parte de este contexto.

El principio fundamental de la CFC es que todos vivimos en un
mismo mundo en crisis y debemos encontrar soluciones en conjunto
para vivir en armonía. La manera de lograrlo es a través de
construir mayor conectividad.

Si  los  seres  humanos  somos  interdependientes,  buscaremos
soluciones en conjunto que beneficien a todos. De lo contrario,
nos  perjudicamos  todos  también.  Así,  siempre  tendremos  dos
opciones: ganar-ganar o perder-perder. La opción de «juego suma
cero» (ganar-perder) nos va a condenar a la extinción.

La CFC aspira a cinco objetivos:

Priorizar la paz y el diálogo antes de si quiera pensar
en las armas.

Construir un sistema de seguridad común. Esto parte del
principio de que la seguridad es indivisible.

Que la cooperación ganar-ganar sea la norma.

Aprendizaje mutuo. Esto implica entendernos todos como
iguales y que el intercambio siempre nos va a beneficiar.

Construir una comunidad que conviva en armonía con la
naturaleza,  pero  que  contemple  los  diferentes  procesos  de
desarrollo de los países y sus necesidades para el desarrollo.

El concepto fue acuñado por Xi Jinping y mencionado por primera
vez durante su visita a Moscú en 2013; sin embargo, tiene raíces
históricas. La idea de una sola comunidad viene del concepto de
tianxia, todos bajo el cielo.
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